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RESUMEN 

El presente artículo est{ encaminado a caracterizar las etapas de trabajo del 

proyecto universitario destinado a la conservación de las tortugas marinas 

en Cuba como una iniciativa para combinar la investigación y los esfuerzos 

de conservación, así como destacar el papel de los colaboradores volunta-

rios en estas tareas. El “Proyecto Universitario para el Estudio y Conserva-

ción de las tortugas marinas en Cuba”, que se inició en el año 1998, se ha 

desarrollado en tres etapas con un papel cada vez mayor de la comunidad 

en su implementación. La variación en el esfuerzo de monitoreo ha incidido 

de manera diferente en la toma de datos y la protección de las tortugas. No 

se encontró relación entre la duración de la temporada y ninguna de las 

cuatro variables bióticas analizadas. En cambio, el número de campamentos 

sí influye en el número de tortugas que se marcan y en el número de tortu-

gas depredadas por humanos. La cantidad  de voluntarios afecta el número 

de tortugas que se marcan  y el de neonatos que se liberan. Sin dudas, las 

metas de conservación deben ser diferentes según los objetivos a lograr, 

pero est{ claro que el factor humano es indispensable para lograr el éxito en 

la conservación. Si estas personas ofrecen voluntariamente sus esfuerzos 

para la conservación, la ganancia es aún mayor, porque de esta forma el 

compromiso y la dedicación a la tarea est{n garantizados. 

 

palabras clave: : tortugas marinas, conservación, voluntariado, esfuerzo 

de monitoreo  

 

ABSTRACT 

Present paper intend to characterize the different stages of the University project on 

the study and conservation of marine turtles in Cuba as an initiative to combine 

research and conservation efforts and highlight the role of volunteers in conserva-

tion. The project, started in 1998, has been developed in three stages, each one with 

an increased role of local communities. Variation in the monitoring effort has influ-

enced differently data collection and marine turtles’ protection. No relation was 

found in the duration of the monitoring season and any of the biotic variables ana-

lyzed. On the other hand, the number of camps determines the number of tagged 
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INTRODUCCIÓN  

Las tortugas marinas han sido utilizadas 

históricamente por el hombre, no solo como 

alimento sino también como recurso comercial, 

cultural y religioso. Adem{s, son componentes 

de complejos ecosistemas marinos y costeros, 

escenarios en donde contribuyen a la salud y al 

mantenimiento de los arrecifes coralinos, prade-

ras de pastos marinos, estuarios y playas areno-

sas (Eckert et al., 1999; Frazier, 1999). 

Por su amplia distribución geogr{fica, h{-

bitos migratorios, lento crecimiento y madura-

ción sexual tardía, las tortugas marinas son, en 

todas sus fases de desarrollo, altamente vulne-

rables a la depredación natural, a la captura co-

mercial ilegal e incidental, al saqueo de sus ni-

dos y al deterioro o destrucción de sus h{bitats 

(Marcovaldi y Thomé, 2000). La acción conjunta 

de todos estos factores, principalmente los de 

origen antrópico, ha disminuido el tamaño de 

muchas de las poblaciones de estos reptiles. Tal 

es el estado global de este grupo, que todas las 

especies de tortugas marinas est{n incluidas 

tanto en la lista roja de la Unión Internacional 

para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 

(Baillie y Groombridge, 1996) como en el apén-

dice I de la Convención Internacional para el 

Comercio de Especies Amenazadas de la Flora 

y Fauna Silvestre (CITES) (M{rquez, 1996; 

Hykle, 1999).  

Últimamente se ha despertado un mayor 

interés por la conservación y protección de es-

tas especies y sus h{bitats. El Grupo de Especia-

listas en Tortugas Marinas (MTSG por sus si-

glas en inglés) de la UICN  planteó que la recu-

peración de las poblaciones que han sido redu-

cidas dr{sticamente y la conservación de aque-

llas que realizan eficientemente sus funciones 

ecológicas, deben ser apoyadas por investiga-

ciones científicas (Eckert et al., 1999). No obs-

tante, el conocimiento científico que se deriva 

de estas investigaciones no es suficiente, si las 

poblaciones estudiadas se encuentran en ries-

go de desaparecer, por lo que se hace necesario 

poner en pr{ctica estrategias de conservación 

adecuadas. A partir de esta necesidad de llevar 

la conservación paralelamente con las investi-

gaciones científicas, surge el programa para el 

estudio y conservación de las tortugas marinas 

del Centro de Investigaciones Marinas (CIM) 

de la Universidad de La Habana. Este progra-

ma tiene la particularidad de ser el único en el 

país que involucra colaboradores voluntarios, 

lo que ha permitido multiplicar los esfuerzos 

de conservación de especies tan amenazadas 

como las tortugas marinas.  

Por todo lo anterior, el presente artículo 

tiene como objetivos: 

1.  Caracterizar las etapas de trabajo del 

proyecto universitario para la conservación de 

las tortugas marinas en Cuba con la finalidad 

de brindar una retrospectiva de su surgimien-

to, desarrollo y perspectivas. 

2.  Destacar el papel de los colaboradores 

voluntarios, o voluntariado en la conservación. 

 

 

turtles and the number of predated turtles each season. The amount of volunteers also affects the number of tagged females and 

released hatchlings. There is no doubt that the conservation goals have to be different according to the objective to achieve but it 

is clear that the human factor is essential to succeed in conservation. If this persons offer voluntarily their efforts to conserva-

tion the gain is even greater because commitment and dedication are guaranteed.  

 

keywords: marine turtles, conservation, volunteers, monitoring effort  
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MATERIALES Y MÉTODOS 
 

El trabajo fue realizado en playas situa-

das en la costa sur de la Península de Gua-

nahacabibes (Fig. 1). Para la selección de las 

playas se hicieron recorridos iniciales y se 

consultó con miembros de la comunidad pa-

ra determinar las de mayor índice histórico 

de anidación. A partir de la información 

reunida inicialmente, así como los datos ob-

tenidos de las primeras temporadas de traba-

jo, se identificaron 10 playas para trabajar, de 

ellas se seleccionaron cinco playas-índice por 

concentrar los mayores niveles de anidación 

(Fig. 1 y Tabla 1). Adem{s, fueron clasifica-

das en cuanto a su longitud y facilidad de 

acceso (Tabla 1). Los estudios se llevaron a 

cabo durante los años 1998 al 2013, entre los 

meses de mayo a septiembre, período  consi-

derado  como la temporada de anidación de 

la caguama (Caretta caretta, Linneus 1758) y la 

tortuga verde (Chelonia mydas, Linneus 1758)  

para el Caribe (M{rquez, 1996).  El trabajo en 

las playas se efectuó en los primeros años 

según el protocolo de trabajo del proyecto en 

Guanahacabibes (Azanza et al., 1999) que 

surge a partir de la adaptación de otras me-

todologías publicadas para el tipo de trabajo 

que se desarrollaba en el {rea así como las 

preguntas de investigación que se preten-

dían responder con el proyecto y, en los últi-

mos 4 años, según el protocolo establecido en 

el marco del programa nacional de tortugas 

marinas a partir de 2010 (Moncada et al., 

2013). 

Los voluntarios participantes en el moni-

toreo fueron capacitados previamente me-

diante charlas en las cuales se les explicó la 

metodología de trabajo. Adem{s, los grupos 

Tabla 1. Tipo de monitoreo que se realiza en cada playa. Se destacan subrayadas las playas índice. D.E: Desviación est{ndar 

Figura 1. Área de trabajo. Se destacan en negro las playas-

índice.  
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las variables descriptoras del esfuerzo de 

monitoreo: duración de la temporada de mo-

nitoreo, número de voluntarios y número de 

campamentos mediante una correlación de 

Pearson. Los an{lisis se realizaron para un 

nivel de significación de 0,05 empleando el 

programa STATISTIC 7.0. 

RESULTADOS 

Todo programa de conservación de es-

pecies longevas implica varios años e incluso 

décadas de trabajo. Durante este proceso, a 

partir de la experiencia ganada, se va perfec-

cionando  la metodología de trabajo y re-

direccionando los esfuerzos para hacer m{s 

eficiente el proceso. De este modo, en el tra-

bajo realizado en el programa de conserva-

ción de tortugas marinas del Centro de In-

de monitoreo siempre fueron dirigidos por  

una persona con experiencia previa en el tra-

bajo de campo. Asimismo se, llevó un regis-

tro con la información personal de cada vo-

luntario incluyendo su perfil profesional o 

carrera. Igualmente se registró la duración 

anual de la temporada, el número de campa-

mentos y el número de participantes para 

poder determinar el esfuerzo de monitoreo, a 

la vez que se relacionaba ese esfuerzo con el 

número de nidos detectados por temporada, 

el número de hembras marcadas, de neona-

tos liberados y con el número de tortugas 

depredadas por humanos como una medida 

del éxito de conservación alcanzado. A las 

variables dependientes se les aplicó la prue-

ba de Kolmogorov-Smirnov para determinar 

su ajuste a una distribución normal. Y una 

vez cumplida, se determinó su relación con 

Figura 2. Diferentes momentos del proyecto universitario. Arriba a la derecha, estudiantes del primer año de trabajo; debajo, 

participantes en el segundo (izquierda) y tercer taller del proyecto (derecha); al centro, la Dra. María Elena Ibarra, fundadora 

del proyecto.  
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vestigaciones Marinas de la Universidad de 

la Habana se pueden identificar tres etapas 

(Fig.2). 

 

Primera etapa (1998-2002): El “Proyecto 

Universitario para el Estudio y Conservación 

de las tortugas marinas en Cuba”surge como 

una iniciativa del Centro de Investigaciones 

Marinas, en particular del Dr. Gaspar Gonz{-

lez Sansón y de la Dra. María Elena Ibarra, y 

se suma al Plan Nacional para la Conserva-

ción de las Tortugas Marinas. La zona esco-

gida para comenzar el trabajo fue la Reserva 

de la Biosfera “Península de Guanahacabi-

bes”, ubicada en la Provincia de Pinar del 

Río. La selección de esta zona como {rea de 

trabajo del Proyecto obedeció a los siguientes 

criterios: 

Es la zona de la Isla Grande m{s cerca-

na a la Capital con reportes de anidaciones 

de tortugas marinas. 

Existían experiencias empíricas sobre el 

trabajo de cría en cautiverio de las tortugas 

marinas. 

Existía conocimiento de que esa zona 

constituía un {rea de anidación importante 

por prospecciones aéreas y terrestres realiza-

das por los especialistas del Centro de Inves-

tigaciones Pesqueras.  

No se había realizado hasta esa fecha 

ningún trabajo de monitoreo científico. 

Se contaba con el acceso por tierra di-

rectamente hasta las playas con relativa faci-

lidad. 

Su condición de Reserva de la Biosfera 

le da cierta protección a los recursos que en 

ella se encuentran. 

En esta etapa se cubrieron pocos campa-

mentos con recursos b{sicos. Se escogieron 

playas, según criterio de conocedores de la 

zona, en donde se producían las mayores 

anidaciones de tortugas marinas. El objetivo 

era realizar el monitoreo nocturno e intensi-

vo durante toda la temporada de anidación 

de las especies de tortuga Chelonia mydas y 

Caretta caretta y tomar de ellas datos sobre su 

biología, al mismo tiempo que eran preser-

vadas de posibles depredadores. Concluyó 

con un taller  en 2002 para determinar las 

necesidades del proyecto y las líneas de tra-

bajo futuras.  

 

Segunda etapa (2002-2008): Se desarro-

lla el enfoque educativo y de trabajo del pro-

yecto con la comunidad. Se incrementa el 

número de colaboradores voluntarios bus-

cando participación de la comunidad y de 

personas interesadas en la conservación, lo 

que se refleja en un incremento del personal 

no especializado en biología (Fig. 3). Tam-

bién se expande el {rea de trabajo hasta cu-

brir un total de 10 playas con 9 campamen-

tos. De manera excepcional, en el 2006 se lo-

gra cubrir un total de 15 playas gracias al 

apoyo del Cuerpo de Guardabosques pero 

esto no pudo mantenerse en el tiempo debi-

do a las múltiples tareas que este personal 

debe realizar.  Incluye un segundo taller de 

evaluación. El proyecto se amplía a otras 

provincias y se comienza a trabajar con los 

pescadores para vincularlos con las labores 

de conservación. Para esto se organizó un 

taller especial en la Isla de la Juventud. 

Figura 3. Número de participantes por temporada de moni-

toreo durante los 16 años de trabajo del Proyecto Universita-

rio para el estudio de las tortugas marinas en Cuba.  



VOLUNTARIOS Y CONSERVACIÓN DE TORTUGAS MARINAS 

AZANZA• IBARRA• COBI[N  

29  

 
REVISTA INVESTIGACIONES MARINAS 

RNPS: 2096 • ISSN: 1991-6086• VOL. 34 • N.O 1 • ENERO-JULIO • 2014 • PP.24-35 

Luego de dos años de trabajo en la Re-

serva, la interacción que se estableció con la 

comunidad, permitió constatar el uso que se 

le daba a los recursos. Adem{s, evidenció la 

necesidad de desarrollar un trabajo educati-

vo con aquellas comunidades que interactua-

ban de manera m{s estrecha con la Reserva. 

Como resultado se inició un programa de 

educación ambiental con las siete comunida-

des m{s cercanas al {rea de anidación de tor-

tugas marinas. Como parte de dicho progra-

ma, los mayores esfuerzos se dirigieron al 

trabajo con los niños de escuelas primarias, 

ya que la población m{s joven suele ser m{s 

receptiva y sensible. El trabajo incluyó char-

las educativas, concursos de dibujo y de co-

nocimientos y juegos de participación y 

aprendizaje. 

Finalmente, el trabajo comunitario se 

estableció desde un inicio con la interacción 

entre los habitantes cercanos a las {reas de 

anidación y los estudiantes universitarios, 

con lo cual se crearon vínculos estrechos de 

colaboración y aprendizaje mutuo.  

 

Tercera etapa (2009 a la fecha actual): A 

partir del 2009 el número de estudiantes vin-

culados con el proyecto comienza a reducirse 

dr{sticamente por coincidencia del período 

de clases con la temporada reproductiva de 

las tortugas ya que se extendieron las activi-

dades evaluativas hasta finales del mes de 

julio y no hasta principios como en las pri-

meras temporadas. En cambio, con la partici-

pación de la dirección del Parque Nacional 

de Guanahacabibes se incrementa el número 

de miembros de comunidades cercanas en 

las labores de protección (Fig. 3). La primera 

influencia sobre la población de la zona estu-

vo dirigida a los núcleos familiares que habi-

tan en zonas cercanas a las playas trabajadas. 

Estas personas, no sólo han adquirido con-

ciencia de la importancia de proteger a las 

tortugas marinas, sino que adem{s se han 

convertido en un apoyo importante al traba-

jo en las playas, al brindar su ayuda y cono-

cimientos adquiridos a través de los años 

acerca de las especies estudiadas. 

 

Influencia de la presencia de volunta-

rios en la conservación de las tortugas mari-

nas 

En sus inicios, el proyecto universitario  

abarcó solamente dos playas (Antonio y Res-

guardo) y un pequeño número de partici-

pantes. Con el paso de los años el número de 

participantes y de playas se fue incremen-

tando hasta un m{ximo de 250 y 15, respecti-

vamente (Fig. 4). No obstante, por razones 

logísticas, en los últimos años el número de 

participantes ha disminuido y solamente se 

monitorean las playas de mayor importancia 

para la anidación (Fig. 1). Del mismo modo, 

la intensidad del monitoreo ha variado a tal 

punto que actualmente solo se realiza trabajo 

nocturno en cuatro playas. En total el resul-

tado ha sido: 1354 días trabajados (85 prome-

dio anual) y 1999 participantes (125 prome-

dio anual). 

La variación en el esfuerzo de monitoreo 

ha incidido de manera diferente en la toma 

de datos y la protección de las tortugas. No 

se encontró relación entre la duración de la 

temporada y ninguna de las cuatro variables 

bióticas analizadas: Nidos por playa, neona-

tos liberados, número de tortugas muertas y 

de tortugas marcadas (Tabla 2). En cambio el 

número de campamentos sí influye en el 

número de tortugas que se marcan con rela-

ción al total de nidos (Tabla 2 y Fig. 5) y el 

número de tortugas muertas por temporada 

(Tabla 2 y Fig. 6). En el primer caso, la correl-

ación positiva (correlación, r= 0,71, p<0,01) lo 

que implica que el aumento en el número de 
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campamentos favorece la marcación de hem-

bras, en cambio, la relación con el número de 

tortugas depredadas es negativa (correlación, 

r= -0,82, p<0,01). La ausencia de campamen-

tos en las playas de anidación propicia la 

captura ilícita de las hembras que salen a ani-

dar. Finalmente, el número de voluntarios se 

correlaciona de manera positiva con el 

número de tortugas que se marcan (Fig. 6) y 

el número de neonatos que se liberan (Fig. 7) 

con valores de correlación de r=0,56 (p=0,04) 

y r=0,80 (p<0,01) respectivamente.  

DISCUSIÓN 

Los estudios en {reas de anidación con-

tinúan siendo el vínculo con los estudios 

poblacionales y los an{lisis de tendencias. 

Son también importantes social y política-

mente, ya que son visibles y un punto de ac-

ceso para que se involucren las comunidades 

y tomadores de decisiones (Bjorkland et al. 

2008). Por este motivo, las diferentes etapas 

del Proyecto Universitario para el Estudio y 

conservación de las tortugas marinas en Cu-

ba, se han caracterizado por un aumento 

creciente del papel de la comunidad y ac-

tores locales en la conservación de estas es-

pecies amenazadas. No obstante, en la últi-

ma etapa, el esfuerzo de monitoreo se ha re-

ducido dr{sticamente debido a los altos cos-

tos que demanda mantener tanto personal en 

las {reas. Debido a la complejidad que, 

desde el punto de vista logístico, implica 

mantener un monitoreo constante durante 

toda la temporada reproductiva, diversos 

autores han intentado definir el diseño de 

muestreo m{s adecuado para optimizar los 

recursos, a la vez que se garantiza la calidad 

de la información obtenida (Bjorkland et al., 

Figura 4. Esfuerzo de monitoreo en el {rea de Guanahacabibes a lo largo de los 16 años de trabajo del Proyecto Universitario 

para el estudio de las tortugas marinas en Cuba. 

Tabla 2. Relación entre el número de nidos encontrados en la Península de Guanahacabibes y el esfuerzo de monitoreo expre-

sado a través de tres variables: duración de la temporada, el número de campamentos y el número de voluntarios. 
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2008; SWOT, 2011). Según los est{ndares de 

State of the World’s Sea Turtles (SWOT), la 

permanencia puede reducirse a realizar cen-

sos cada tres días o durante el pico de la tem-

porada reproductiva, siempre y cuando el 

diseño del muestreo permita estimar la ani-

dación total (SWOT, 2011). 

Un reflejo de que es posible reducir el 

esfuerzo de monitoreo sin afectar el censo 

total de nidos es el hecho de que no se en-

contró relación entre el número de nidos y 

las variables seleccionadas para indicar el 

esfuerzo de monitoreo. Este hallazgo es el 

resultado de que este valor puede obtenerse 

aunque no exista una permanencia en la pla-

ya a través de censos, al menos una vez en la 

temporada (Schroeder y Murphy, 2000). No 

obstante, si se disminuye el esfuerzo de mon-

itoreo se corre el riesgo de no encontrar parte 

de los nidos, especialmente para el caso de 

especies cuyos nidos son difíciles de detectar. 

La dificultad para detectar los nidos de estas 

especies afecta sistem{ticamente los datos 

obtenidos en diferentes {reas de anidación 

en Cuba, lo que se refleja en un desbalance 

en el total de nidos informado por especie 

para {reas como Cayo Largo y Jardines de la 

Reina (Moncada et al., 2011 al 2014). 

Un componente identificado como espe-

cialmente importante para elaborar los 

planes de recuperación de tortugas marinas 

a nivel internacional es la existencia de pro-

tocolos científicos para el monitoreo de las 

poblaciones, incluyendo la designación de 

playas-índice y la implementación de un 

monitoreo sistem{tico para confirmar la 

efectividad de las medidas de manejo esta-

blecidas o propuestas (Bräutigam y Eckert, 

2006). Para la designación de las playas-

índice, se considera en primer término la 

relevancia de la playa en cuanto a la anida-

ción (Richardson, 2000), criterio que deter-

minó la selección de las 5 playas índice de 

Guanahacabibes ya que otros criterios a 

tomar en cuenta como el estado de con-

servación son similares para casi todas las 

playas analizadas. Igualmente, algunos au-

tores consideran que es esencial conocer la 

variabilidad en la llegada de las tortugas a 

las playas para tomar decisiones de manejo, 

como por ejemplo,  la duración de la tem-

porada (Bjorkland et al., 2008). En todos los 

escenarios se recalca que la sistematicidad es 

r voluntarios = 0,56; p = 0,04; r campamentos = 0,71; p = 0,006
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Figura 5. Relación entre el número de hembras marcadas en 

la Península de Guanahacabibes con el número de volun-

tarios y campamentos ocupados.  El número de campamen-

tos aparece multiplicado por 10. 
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Figura 6. Relación entre el número de tortugas muertas en la 

Península de Guanahacabibes con el número de campamen-

tos ocupados  
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importante cuando se trata de reunir in-

formación v{lida relacionada con el tamaño 

poblacional relevante para el manejo de las 

especies.  

Sin embargo, el seguimiento exclusiva-

mente del número de nidos deja escapar as-

pectos importantes sobre la conducta repro-

ductiva y demografía de las poblaciones, 

información que es posible obtener solamen-

te a través de técnicas de marcación. Estas 

técnicas implican interactuar con los ani-

males y darles seguimiento durante la tem-

porada reproductiva y en temporadas suce-

sivas.  

En los resultados obtenidos se observa 

que el número de personas por temporada y 

el número de campamentos habilitados de-

termina el número de hembras que se mar-

can por temporada, independientemente de 

cómo se comporte la temporada reproduc-

tiva, es decir, lo determinante es cu{nto 

esfuerzo se dedica en función de detectar a 

las hembras cuando suben a anidar. En cam-

bio, la duración de la temporada no es deter-

minante. Esto se debe a que, al estar perma-

nentemente en las playas, se alcanza la satu-

ración de marcas alrededor de los 60 días a 

partir de mayo, según lo obtenido por Ferrer 

et al. (2007), lo que corresponde con el pico 

reproductivo de la especie m{s abundante 

en el {rea, en este caso, la tortuga verde 

(Azanza et al., 2013). Esto hace que, en térmi-

nos de número de tortugas, es importante 

reforzar el monitoreo durante el pico repro-

ductivo pero no es decisivo para abarcar los 

extremos de la temporada. 

En cambio, el final de la temporada es 

un momento crucial para detectar los naci-

mientos de las crías, ya que, a partir de un 

período de incubación promedio de 60 días, 

las crías nacer{n en su mayoría durante los 

meses de septiembre y octubre. En este caso, 

la duración de la temporada de monitoreo 

no es tan importante cómo el momento es-

cogido para hacer el censo. No obstante, esta 

variable se relacionó con el número de vol-

untarios. Esto es un hallazgo lógico, debido a 

que la identificación y conteo de las crías im-

plica, adem{s del seguimiento de cada nido, 

un proceso de excavación engorroso. Mien-

tras  m{s personal participe en este proceso, 

mayor ser{ la cantidad de nidos que podr{n 

ser analizados. 

Igualmente importante es la permanen-

cia de personas por playa, es decir, los cam-

pamentos establecidos para prevenir la de-

predación humana. La relación inversa en-

contrada entre el número de tortugas encon-

tradas muertas y el número de campamentos 

es indicativa de esta relación. Independiente-

mente de toda la información biológica que 

se establezca, si no hay acciones de protec-

ción la permanencia de las poblaciones pue-

de verse comprometida. Aquí también es 

clave involucrar a miembros de la comuni-

dad, porque son los encargados de transmi-

tir al resto de los pobladores la importancia 

de los programas de conservación que se es-

tén llevando a cabo. Por este motivo, los es-
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Figura 7. Relación entre el número de neonatos liberados en 

la Península de Guanahacabibes con el número de volun-

tarios.  
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fuerzos de la administración del Parque Na-

cional para involucrar un número creciente 

de  pobladores locales como voluntarios para 

la conservación es vital para alcanzar el éxito 

y la sostenibilidad. Según Eckert et al. (1999), 

el fomentar una sensibilidad ambiental en la 

conciencia del ciudadano promedio es indis-

pensable para la supervivencia sostenible 

tanto de los residentes humanos como de la 

vida silvestre, principalmente de la vida sil-

vestre amenazada. 

Sin dudas, las metas de conservación 

deben ser diferentes según los objetivos a 

lograr, pero est{ claro que el factor humano 

es indispensable en el éxito en la conserva-

ción. Si estas personas ofrecen voluntaria-

mente sus esfuerzos para la conservación, la 

ganancia es aún mayor, porque de esta for-

ma el compromiso y la dedicación a la tarea 

est{n garantizados. 

 

 
CONCLUSIONES 

 

1.  La estancia permanente de colabora-

dores voluntarios en {reas de anidación posi-

bilita la colecta de información biológica y la 

protección efectiva de madres y crías. 

2.  La vinculación de colaboradores vol-

untarios, especialmente de comunidades lo-

cales con labores investigativas encaminadas 

a la protección de especies amenazadas, re-

percute positivamente en la formación de 

valores dirigidos a la protección del Medio 

Ambiente. 
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